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TULIO FEBRES CORDERO:
EL MEMORIALISTA

Para Lubin Cardnzo

I

La abundante producción intelectuat de Tüio Febres Corcle-

ro (Mérida, 1860-1938), ha hecho que se le considere como uno de

los escritores venezolanos nás fecundos de su tiempo' Fue cronis-
ta, periodista, narrador y, simultáneamente, tipóg¡afoe impresor;
pe"o 

"oo -uyo" asiduidad y persistencia, emprendió el estudio de

ia historia nacional, disciplina a la que dedicó Ia mayor parte de su

vida.

Muy joven se famiüarizó con la historia civil y militar de Ia
República, a través de lecturas y conversaciones que escuchaba de

loJ mayores. No fueron ajenos a su temprana sensibilidad los

relatos directos sobre IaGuena de Independencia, y su disposición
natural para aprender Io impulsó decididamente hacia Ia búsque-
da en el pasado sobre eI ser y eI devenir venezolanos' Allí comen-

"aron 
a forjarse los rasgos más sobresalientes de su intelectualidad.
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Como bien Io recordó Femando Paz Castillo, ..D on Tulia pertenece
al grupo, cldsico ya, d.e aquellos escritores nuestros, hijos o nietos
d,e los héroes de la independcncía. Para quicnes Ia historía y la
leyenda, recogidns en las fuentes inrned,íatas, son cotno un largo
presente emocínnad.o. ( 1)

En efecto, parientes y tñigos de la fanilia Io acercaron, a
través del testimonio directo, a aquellos acontecimientos que
ocupaban Ios pocos lustros de vida republicana anteriores a su
nacimiento. Así, Ia Mérida de comienzos de siglo, en su ritmo
acompasado, conforrnarfa el ambiente propicio para que se forta-
leciera en aquel joven inquieto su ya manifresta sensibilidad por
Ios tenas históricos y políticos que estaban a la orden del día. Tulio
Febres Cordero, puesto en contacto tenpranamente con periódi-
cos, üejos libros y documentos, tuvo en ellos las fuentes nutricias
y primigenias de su narrativa, mediante las cuales, ya incorpora-
das a su din{¡ais¿ s¡udición y a su concreción orgánica, asumiría
la inportante tarea de abordar lúcid¡mente el pulso ordenador de
la historia mayor, así como de Ia liüeratura apoyada
referensi alm ente en ésta.

il
La cultura literaria venezolana que ha asimilado la produc-

ción intelectual de Tulio Febres Cordero, lo vincula como uno de
sus grandes aportadores. Por eIIo se Ie suele ubicar en la corriente
del tradicionisno, que en Hispanoamérica tiene inportantes hitos
en la .obra de los peruanos Ricardo Palma y Clorinda Matto de
Tur:ner. En Venezuela, esta forma singular de plasmar Ia historia
con sus detalles particulares, se patentiza como un paradigma
ejemplar en Ia obra de A¡ístides Rojas. (2)

Por su parte, Don Tulio hizo importantes contribuciones al
género, recogidas en sus Tladiciones y Leyendas, y en sus
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Mitos y Tladiciones, obras escritas con una personal y enotiva
concepción de la historia, la de quien la ha vivido y buscado con
pasión de atento anticua¡io en las más disímiles fuentes. Respecto
al traücionalismo, el investigador Lubio Ca¡dozo ha escrito que
ésle "historia el hecho menor, emotiuo, anecdóti¿o, d,el correr de la
uida del pals, pero no un acontecimiento cualquiera sino toda lo
contrario, los card,inales en la formación del uenezolnno. Rescata el
tradicionismo el suceso histórico dramáti.co, vital, emociondnte, el
cual al expresarse con un lenguaje literario al alconce del lector
común refresca o reclama eI afecto, el amor por la patria. No se
pueden entender los nortes en In formacíón d¿ Ia literatura nacio-
nal si el aporte d,e la afluencia del tradicionismo desconóceso'. (3)

Don T\rüo singulariza sus traüciones a partir de los detalles
que reconstruyen y siwen para acompañar cada una de sus
estampas (episodios históricos, tradición, leyenda, entre otras).
Estos episodios históúcos estánreferidos a hechos conocidos porel
relato directo de algin testimoniante, mientras que las tradicio-
nes y Ieyendas implican la indagatoria en fuentes históricas
muchas veces olvidadas. Allí radica Ia importancia de su labor,
ejercida como intérprete de aquellos acontecimientos sigliñcati
vos dei pasado remoto o inmediato, y que en los años posteriores
han ayudado a conprender que estas historias menudas se ajus-
tan como piezas constituyentes y esenciales de Ia gran historia
nacional. En el campo literario resultan valiosas las motivaciones
que indujeron a Febres Cordero a explicar conmodestia sus puntos
de vista en torno a su propio trabajo de historiar con amenidad y
limpieza de estilo. Estas son una fuente ineludible para compren-
der también Io que estéticemente se ha conceptualizado como
parte integral de Ia tradición costumbrista venezolana.

En ese sentido, el costumbrismo que prevalece en buena
parte de Ia producción intelectual del merideño üene a of¡ecer el
complemento necesario para dinamizar la historia y hacerla al
mismo tiempo más cercana y vivencial.
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En el caso de sus leyendas históricas, Tulio Febres Cordero
cuidó con esmero el detalle de ofrecer ürecta o tangencialmente Ia
fuente que subyace en sus narraciones, bien sea Ia proveniente de
testimonios orales o aquellaque descubrióenel registro minucioso
de documentos pretéritos.

ru

Las Tradiciones y Leyendas de Tulio Febres Cordero
fueron estructuradas como volumen en 1911, con motivo del
Centenario de la Firma del Acta de IndependenciaVenezolana. En
esa oportunidad se imprimieron en la Tipograff a "EI Lápiz,
(subtituladas como "Cuentos y Leyendas"; 111p.). Posteriormente
se incluyeron ampliadas en el Tomo II del Archivo de Ilistoria
y Variedades (Caracas: Parra León Hermanos, editores, 1931;
pp.3-342, en laque reiúprime laintroducción a Ia edición de 1911,
donde Don Tulio, con su singular modestia, explicita lo que en su
concepción son los lÍmites de esa empresa: "Tlaüciones y Le-
yendas, acaso priuadas de méritos por la llaneza del estilo, pero
que han gozado del fauor d.el público, por el interés que ofrecen las
cróni.cas uiejas y los episod.ios históricos, fauor que nos ha seruido
de estímul.o para compilarlas en ocasión tan propicia como eI
Centenario de ln Ind.ependencio Nacional.',. (4)

En 1952 Mariano Picón Salas realizó una selección dei
Archivo de Historia y Variedades, que apareció en las edicio-
nes de la Biblioteca Popular Venezolana, Ne 48, bajo el título de
Mitos yLeyendas. Estaselección incluye a manera de prólogo su
anecdótica semblanza .Don Tuüo, Rapsoda de Mérida,. (5) Esta
eüciónfue reimpresaen 1983 porla Universidad de l,os Andes con
motivo del bicentenario del natalicio del Libertador (Mérida:
Talleres Gráficos Universitarios; 215 p.).

El Archivo de Historia y Variedades se incluyó en las
Obras Completas de Tulio Febres Cordero, para la edición
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conmemorativa del centenario de su nacimiento, que consta de
seis volúmenes (Bogotá: Antares, 1960, Tomo III). De igual foma
se reimprimió en la segunda edición de Obras Completas,
t¡mbién en seis volúmenes (Mérida: Banco Hipotecario Unido,
1991, Tomo III).

Iv

Cuando Febres Cordero aborda el tema mitológico, lo hace
sin desprenderse de manera sustancial del elemento histórico, el
cual viene a estructurar un soporte, cuya razón de ser puede muy
bien hallarse en la recu¡rencia de lo fundacional. Este elemento es
decisivo cuando se configuran los relatos que estrueüuran sus
uMitos de los Andesr, donde se incluyen Ios ya clásicos, como *La
laguna de Urao,, subtitulado como *Leyenda fantástica", o el
ca¡ácter universalizador de "Las cinco águilas bl¿¡rqas", que parte
precisamente de una circungtancia Iocal para establecer un
correlato más ¡mplio; por ello aparece subtitulado como "Mitolo_gía Americanao. Este texto suyo, tan personal, es quizás uno de los
más poéüicos de cuantos abordan temas mitológicos. En éI recupe-
ra artísticamente elementos propios de las silenciadas culturas
aborígenes de los Andes Venezolanos,

La concepción de lo mitológico en Tülio Febres Cordero no se
detiene a confrgurar un üscu¡so que en lo temático y en lo formal
pucliera adherirse a la complejidad que significa definir el mito
desde unos valores aceptados como universales. Por ello resulta un
tanto azarosa la inclusión de relatos no propiomente mitológicos
en una sección destinada al mito, pero que, no obstante, advierten
al lector que se trata de uleyendas Históricas,,, como es eI cago de
nl-,a Leyenda del üctamo,' y ul,a Hechicera de Méridan esta ultima
subtitulada como ul-,eyenda de la Conquista". (6) Este elemento
axiológico se complejiza cuando el referente de Ia historia na¡rada
puede seguirse de manera documental eu oleyendas Históricaso
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como Ia de (El Pelro Nevado, o (La Casa de Ia Patria". Por ello uo
es casual que se mencione de manera diversa Ia intención de cada
relato, siguiendo un criterio temático más que formal, lo cual se
evidencia cuando el texto explica que ge trata de un *episodio" o un
urecuerdo históricoo, una nleyenda", *traüción", *crónica,, etc. En
todo caso, Ia variedacl de conceptos giran en tor:oo a nricleos
significativos más o menos deñnibles por su carga de referentes
afrncailos en Ia historia, o en otro nivel, desbordados por Ia
imaginación.

En lo referente al aspecto histórico es necesario acotar Ia
adherencia al dato o a Ia cita documental, como en el extenso relato
sobre uEI alma de Gregorio Rivera>, que cuenta los pormeuores en
la vida tlel sacerdote milagroso, entre otms textos afmes que
rescatan del olvido una estampa viva del pasado cultural de la
región.

En este sentido de Io histórico, es necesario afianzar Io que
para Tulio Febres Cordero sigzrificó el oficio de apuntalar con datos
precisos aquello de los que háblaba, una disciplina que adquirió
desde sus üas de infancia yjuventud cuando escuchaba los relatos
acerca de las Guerras de Independencia, los menudos detalles de
los acontecimientos cotidianos, y también las tradiciones de su
región, hechos que fortalecieron en él u¡ modo particular de
reconocerse err su pasado, y simultáneamente, en el perfil cultural
de los Andes Venezolanos,

EI costunbrismo de Tulio Febres Cordero viene, precisa-
nente, de su contacto con esas vivencias directas, heredadas del
pasado regional y nacional inmediatos, y luego, de la prolongación
de éste en los años posteriores cuando un siglo se cerraba y otro se
abría en un deslinile circunstancial, convulso y esperanzador al
mismo tienpo. Febres Cordero aprovechó intensamente los ne-
dios que en su momento üsponía para transmitir sus hallazgos,
sus preocupaciones, su placer por eI dato histórico. Ello fue
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patente tanto enla cátedra como en eI libro, el folleto de curiosida-
des, los periódicos y su rico epistolario.

El sentido de Ia historia fue para Don TüIio más que la noble
tarea de conservarla, la de fij ar en Ia memoria de su país aquellos
días y hechos que se iban perdiendo paulatinamente en la m.emo-

ria colectiva del venezolano.

Por ello, en la práctica, Don T\rlio fue un nemorialista que

supo encauzar sus búsquedas acuciosas del dato y el hecho minús-
culo, hasta llegar a establecer toclo un entramailo anecclótico o

documental de su historia lugareña, de la nacional, pero también
de aquella que se hacía más allá de las fronteras patrias.

Todo eso nutrió con creces sus apuntes históricos y motivó
sus recopilaciones. Sus lecciones fueron las de un naestro orgullo-
so de su pasado. Como A¡Ístides Rojas, Don Tulio aprendió a
valorar y a asumir las circunstancias de su tiempo para
ennoblecerlas y transmitirlas sin complejos aunque sí con una
grarr modestia. Desde sus obsewaciones hasta sus descripciones,
transcripciones y más allá de aquellas búsquedas, la labor
historiográfica de Don T\rlio estuvo matizada por una profunda y
transparente honestidad intelectual.

No obstante, es necesario apreciar su obra en corresponden-
cia con el monento histórico que vivió y no separar taxativamente
las distintas facetas de su creación. Por ejemplo, ha sido un poco

tardío eI reconocimiento a sus aporles en el campo de la etnohistoria.

Don T\:lio indagó con gran puntualidad en las fuentes étnicas
directas, tanto para relacionar datos de índole histórico-Iingüísti-
ca, como para nutrir muchas de las trazas docunentales que
subyacen en su obra literaria de creación, especialmente en sus
cuentos y novelas. Esa fue una de sus principales preocupaciones,
la de rescatar del olvido Ias fuentes y sistematizarlas; también es
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quizás uno de sus aportes más apreciados, que hoy día constituyen
un invalorable recurso para quienes investigan en el campo de las
historias regionales.

Don Tulio siempre estuvo tras del dato minucioso, y de Ia
información detallada, por ello hurgó en viejos papeles, aquellos
que durante años había ordenado pacientemente en su labor de
compilador, fue al encuentro de la historia viva, y se acercó a los
pocos informantes que, ancianos ya, transmitían lo vivido, y a lomo
de mula paseó los distintos pueblos de Ios Andes, donde hizo
contacto directo con los herederos de las antiguas culturas inüge-
nas. AIIí encontró también Ios vestigios de sus lengu.as, susvasijas,
sus leyendas y cantos.

El trabajo que emprendió Don T\rlio de recopilar datos sobre
Ios asentamientos inügenas de los Andes, sus costumbres, y sobre
todo, su lengua, lo han convertido en un pionero de los estudios
etnográficos en Venezuela. Este hecho responde al aliento de
renovaciones que prevaleció en el país luego de 1878, y que desde
Caracas impregnó esa savia nueva que la universidad positivista
de Adolfo Ernst y Rafael Villavicencio üseminó en sus enseñan-
zas. Todo ello venía inmerso en Ia necesidad de estudiar eI país,
descubrirlo en su esencia, hacer investigaciones sistemáticas, de
orden científico, y que desde entonces permitió apreciar más
acentuadamente la polarización existente en el quehacer intelec-
tual frente a la lucha por implantar el progreso donde imperaban
los viejos y estáticos modelos de un odesarrollo" que parecía
ocultar su real existencia.

En Ia narrativa mayor de Tuüo Febres Cordero se aprecia el
conocimiento que tuvo de la historia menuda y emotiva de sus
antepasados. Esto se evidencia especialmente en La hiia del
Cacique o la Conquista de Valencia,de igual forma en Memo-
rias de un muchacho, (7) obra en la que aparece eI más vivo
cuadro de acontecimientos suceüdos en Mérida, expresados por
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Don Tulio con un hondo sentido cle lo artístico. La extensa obra de

Febres Cordero, especialmente suMitos y TÍadiciones, debe se¡
comprenüda de manera integral, relacionándola con otras mues-
tras de su narraüiva, que en el proceso de escritura evidencia un
idéntico punto de partida. TaI es el caso de 8u Colección de
Cuentos (1902), construidos sobre la base de breves estampas,
casi cuadros de costunbres, que sin grandes pretensiones litera-
rias, actualizan elementos singula¡es de Ia cotidianeidad merideña.

Por esta razón, en el nPrefacio de la Segunda Ediciónn de su

Colección de Cuentos (Caracas: Sudamericana, 1930), su autor
señaló las Iimitaciones de ese proyecto narrativo, y esta nisma
conciencia se ex¡rresa de manera recurrente en otras de sus obras:
nSóln aspirarnoi a que cualquiera que sed ln inclinación literar:ia
o psicológica del que lea estos cuentos, tenga siernpre en cuenta que

han sid.o escritos con la mira de procurarle un rato de honesto
pasatiempo. Asl es que, realizar, aunque en pd'rte, este uiuo deseo,

es la md,s preciada recornpensa que pueda tener nuestra labor
ocasional de cuentista, por rnds que uenga y sobreuengan obserua-
cíones y reparos sobre la forma literaría, que es por extenso sencilla
y falta de lustre. Entoscoenuase, puede, sin embargo, hallarse uino
de muy buena calidad',. (8)

Febres Cordero, forma parte de aquellos intelectuales vene-
zolanos que hicieron patria a través de una obra, que si bien se

pudiera catalogar de modesta, fue al mismo tiempo consecuente
con su intención de formar eI espíritu de la venezolanitlad, yno por
esa determinante deja de tener gran importancia en el balance
constitutivo del perfrl cultural de Venezuela.

Esto só1o fue posible en medio de una provincia con tradición
creativa en eI orden intelectual que si bien no estuvo exenta de

tensiones en el orden político e ideológico no llegó al extremo de las
disputas que prevalecieron en la capítal durante el período
finisecular y los primeros nomentos del siglo XX. Estas se abrie-
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ron por meüo de múltiples expectativas y cam bios clecisivos, sobre
todo en el aspecto económico-político y cuyas repercusiones en
todos los órdenes se sintieron fuertemente bqjo el régimen de Juan
Vicente Gómez. En esa coyuntura histórica nacioná se ha adver_
üdo que "Latifund,io y petróleo son Los pilares de sustentación
material de Gótnez. Positiuismo y Modernísmo, los justiftcatiuos
ideol,ógicos de ln dictadura (...) EI proceso d.el Gomeiismo seró d,e
los mds rícos en Ia historia d.e la literatura y el pensarniento
uenezolanos; en esa época si se la juzga objetiuamente, esfiin Ins
ralces md,s profundas de la cultura contempord,neo nacional; sea
d,esde el poder o contra é1, la cultura literaria cuantitatiaa y
cualitatiaamente produce Lo más ualioso con que cuenta el patrimó-
nio uenezolano d.el síglo fr{ por lo menos hasto I9J6-, cuando
nueúas prornociones se enrumben a buscar otras salidas a los
problemas d.el arte. (9).

Ese elemento económico-social constituye el and¡miaje so.
bre el que va a fluir la cultura nacional en un proceso sui generis,
hasta 1936. Para entonces ya Febres Corderoestabaen los últimos
años de su vida. La trayectoria intelectual de nEl patriarca de las
Letras Merideñas", había llegado a su ocaso.
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